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Historia de un pasodoble :
Paquito el Chocolatero

odo empieza el 17 de abril de 
1946 con un luctuoso suceso, 
el fallecimiento del músico con-
testano Gustavo Pascual Falcó 
a los 36 años. Era Jueves Santo, 

la Unión Musical Contestana en pleno y 
con todos sus músicos uniformados 
acompaña al féretro, pero sin hacer sonar 
sus instrumentos, exigencias de la época.

Al bajar del cementerio, un grupo de 
representantes de la Unión Musical, pasan 
por el domicilio del finado, y dado que las 
fiestas de Alcoy están al caer, le piden a 
la viuda de Gustavo, todos los papeles de 
música que tiene en su archivo, dada la 
necesidad de interpretarlos en las inmi-
nentes fiestas del pueblo vecino. Como 
es muy natural, la viuda les abre las puer-
tas de par en par, y ellos recogen y se lle-
van lo que consideran necesario, es decir, 
casi todos los papeles de música allí 
existentes, apuntes musicales, piezas 
para estrenar, y todo cuanto Gustavo 
estaba preparando en ese momento.

Pasan los años, y en una nueva visita 
que los directivos de la Unión Musical 
hacen a Consuelito Pérez, mi madre, 
viuda de Gustavo, le hacen ver la necesi-
dad de inscribir en la Sociedad General de 
Autores y Editores (de ahora en adelante 
SGAE) toda la obra de Gustavo Pascual 
Falcó con el objetivo de que ningún desa-
prensivo se apropie de ella, la viuda les 
contesta con toda confianza que hagan lo 
que crean oportuno, por lo que los visitan-
tes toman la decisión de inscribir en la 
SGAE todas las obras de Gustavo a nom-
bre de José Pérez Vilaplana.

Al pasar los años mi madre empieza a 
sentir la necesidad de que la música de 
su marido sea restituida al nombre de su 
verdadero autor. Considera que mi edad 
ya es lo suficientemente avanzada, como 
para que me haga cargo de este asunto 
puesto que es mi padre, y debo rescatar 
la memoria del mismo.

Como todo el mundo sabe no soy 
músico, por lo que desconozco totalmen-
te este mundillo. Por circunstancias que 
no vienen al caso, las relaciones de mi 
familia con “el mestre” no son todo lo cor-
diales que deberían, dado que hechas 
algunas peticiones, las respuestas no han 
sido lo suficientemente cordiales como 
para estrechar lazos entre ambas partes, 
por lo que considero oportuno pedir con-
sejo a todos los músicos profesionales 
contestanos, que regresan a nuestra villa 
por vacaciones y todos responden lo 
mismo, “que si, que lo que quiera, por el 
amigo Gustavo todo lo que haga falta” y 
me facilitan la dirección de la SGAE.

Tengo contabilizadas 17 cartas a la 
sociedad de autores, empezando la prime-
ra en septiembre de 1975. Cartas casi 
amables por lo que creo irían al cesto de 
los papeles. A partir de 1984 las hago más 
insistentes, por lo que recibo la primera 
contestación de la SGAE el 7 de noviembre 
de 1985 y que transcribo tal cual la recibí.
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El primer documento de la SGAE con-
seguía un punto de referencia para empe-
zar las verdaderas gestiones con algo 
concreto. Seguidamente tuve varias con-
versaciones telefónicas con el asesor 
jurídico, Don José María Murua Gadea, 
haciéndome constar muy claramente que 
la sociedad de autores está constituida 
para defender a los mismos, por lo que 
los que no estén inscritos en ella no pue-
den disfrutar de sus servicios, porque 
como queda muy claro no son socios. De 
lo que se deduce claramente que tenía 
que recurrir a los tribunales de justicia. 

Por lo que decidí hacer mi primer viaje 
a Madrid para entrevistarme con el asesor 
jurídico de la SGAE Señor Murua, el cual, 
me hizo constar muy claramente que ellos 
sólo me podían atender si mi padre cons-
taba como socio, o lo inscribía como 
autor de la música que se le atribuía.

Consulté a continuación a varios aboga-
dos de la localidad, los cuáles coincidieron 
en aclararme que al ser un tema poco 
común desconocían sus procedimientos, 
por lo que tendrían que empezar de cero, lo 
que llevaría mucho tiempo de estudio con 
todo lo que ello pueda acarrear, por lo que 
siempre desistía de continuar este camino.

Corría el año 1986-87, estudiaba yo 
solfeo en la escuela de la U. M. C., por lo 
que las clases me las daba el propio 
Pérez Vilaplana, y se me ocurrió la idea de 
consultar el tema con él mismo, quien me 
dijo que estaba todo solucionado con una 
declaración notarial suya reconociendo 
quien era el verdadero autor de las piezas 
musicales, verdaderamente fácil.

Quedaba claro pues que lo más inmedia-
to era recurrir al notario para que éste levan-
tara acta de las declaraciones del mestre, y 
después veríamos qué se podía hacer.

Hice las gestiones necesarias en el 
despacho del notario, y el día 23 de junio 
de 1987 nos personamos ante el notario, 
mi madre Consuelito Pérez Molina, mi 
hermana Carmen Pascual Pérez y yo, por 
una parte y por la otra Don José Moltó 

Pascual y Don José Pérez Vilaplana. 
Después de algunas aclaraciones el señor 
notario otorga la escritura que en sus 
cuatro páginas, debidamente reducidas 
para no hacerlo tan extenso, se transcri-
ben a continuación.
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El documento consta de dos folios clase 
octava número OG9601756 y siguiente y el 
notario D. Luís Pichó Romaní la titula ACTA 
DE MANIFESTACIONES Y ACEPTACIÓN DE 
HECHOS. Otorgada por: Doña Consuelo 
Pérez Molina, Doña Carmen Pascual Pérez, 
Don Gustavo Pascual Pérez y Don José 
Pérez Vilaplana fechada en Cocentaina a 
23 de junio de 1987.

Estamos en junio del año 1987, recor-
dar sólo de pasada que en esta fecha se 
celebró en nuestro pueblo, el 50 aniversa-
rio de la creación del pasodoble “Paquito 
el Chocolatero”, que mi padre dedicó a 
nuestro tío Paquito, y que es la pieza más 
fundamental de toda esta historia. En 
este artículo no hace falta hacer ningún 
comentario sobre el pasodoble puesto 
que de todos es sobradamente conocida 
la difusión e internacionalidad que el 
mismo ha conseguido.

Cuento ya en mi poder con un acta 
notarial en la que se reconoce que 
Gustavo Pascual Falcó es el verdadero 
autor de todas las piezas que en el acta 
se detallan, documento que según el ase-
sor jurídico de la SGAE sería suficiente 
para inscribir a Gustavo en la misma 
como socio de pleno derecho.

Lo más inmediato es solicitar una 
entrevista con el secretario general de la 
SGAE, Don José María Segovia Galindo, 
para exponerle el caso y reclamar nues-
tros derechos. La entrevista se nos con-
cede para el día 9 de octubre de 1987. 
Acudo a ella acompañado por mi sobrino 
Pepe Camallonga Pascual, el señor 
secretario general nos recibe en su des-
pacho oficial y después de comunicarnos 
que estaba al corriente del caso, nos 
explica que entendamos que dicha socie-
dad general está para proteger a sus 
socios, y dado que presentamos un docu-
mento que constata nuestras peticiones, 
lo más inmediato es dar de alta en la 
sociedad a Gustavo y sus herederos. Y 
para ello hay que presentar los siguientes 
documentos: partida de nacimiento y 
defunción de Gustavo Pascual Falcó, 
documento abintestato del mismo, así 
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como acta notarial de partición de heren-
cia entre sus beneficiarios, su viuda y sus 
dos hijos Gustavo y Carmen.

Por fin, el día 15 de junio de 1988 con-
sigo del notario Don Luís Pichón Romaní 
la escritura de partición de herencia, y 
después de cumplimentar todos los pro-
tocolos necesarios, el 5 de julio remito 
toda la documentación a la SGAE solici-
tando al mismo tiempo, y por primera vez, 
información sobre los señores José 
Bellver Payá y Mario Sellés Roig.

Con gran alegría por mi parte constato 
que efectivamente la sociedad de auto-
res ya nos tiene en cuenta, pues con 
fecha de 13 de este mismo mes, julio, 
recibo una carta en la que me notifican 
que el señor Bellver Payá no es socio de 
la entidad al tiempo que se me facilita 
una dirección y un teléfono del señor 
Sellés Roig.

El documento que podemos ver a con-
tinuación por su sentido y especial signi-
ficado se merece este punto y aparte 
para él solo. Por él deducimos que 
Gustavo Pascual Falcó fue dado de alta 
en la SGAE el día 19 de enero de 1989 con 
el código número 40636. Mi padre hubie-
ra tenido en ese momento 79 años, 9 
meses y 4 días y hacía nada menos que 
casi 44 años que había fallecido.

Ésta es la carta:

Como hemos podido apreciar en la pri-
mera acta notarial transcrita anteriormen-
te, titulada ACTA DE MANIFESTACIÓN Y 
ACEPTACIÓN DE HECHOS, Gustavo 
Pascual Falcó consta como poseedor del 
25% de su obra Paquito el Chocolatero, y 
los señores antes mencionados Sellés 
Roig y Bellver Payá el 50% y 25% respecti-
vamente. ¿SI GUSTAVO ES EL AUTOR 
CÓMO ES ESTO POSIBLE? Pido aclaracio-
nes al señor Pérez Vilaplana el cual me 
explica que por los años sesenta se perso-
naron en su domicilio dos personas pidién-
dole permiso para ponerle una letra al 
pasodoble con el fin de darle más difusión, 
y como él mismo me explicó firmó los 
papeles que le presentaron, convencido de 
que sus intenciones eran verdaderamente 
las que le explicaron: difundir y popularizar 
la música de Gustavo Pascual Falcó.

De nuevo me pongo en contacto con 
la SGAE y se me facilita copia de las dos 
fichas existentes en sus archivos, la pri-
mera de agosto de 1966 en la que consta 
Pérez Vilaplana como poseedor del 25% 
y el 75% restante sin ningún nombre que 
lo justifique.

En la segunda ficha de 24 de octubre 
de 1976 ya consta el señor Pérez Vilaplana 
y Sellés Roig como poseedores cada uno 
del 25% como autor y arreglista respecti-
vamente, otro 25% a nombre del mismo 
Sellés Roig como autor de la letra y el 
25% restante a nombre de Bellver Payá 
como cantante.

Mientras tanto, y dadas mis continuas 
peticiones a la SGAE de información y acla-
raciones, se nos comunica que puesto que 
el verdadero autor ha fallecido teníamos 
que dar de alta a sus herederos para poder 
atenderlos debidamente, con todo lo que 
esto significa de escritura de herencia de la 
viuda, así como escritura de partición de la 
misma a favor de sus hijos Carmen y 
Gustavo, documentos de exención de 
impuestos de sucesiones, etc.., súplica al 
liquidador de impuestos para que reconoz-
ca y declare que todos estos documentos 
no deben satisfacer impuestos, al haber 
prescrito la acción administrativa.



6

Por fin, y después de satisfacer toda 
clase de protocolos, documentos acredi-
tativos y recibos de la SGAE, recibimos de 
la misma una carta fechada en Madrid el 
24 de octubre de 1989 en la que se nos 
remite contrato de adhesión aprobado en 
asamblea general extraordinaria, celebra-
da el 27 de junio de este mismo año así 
como ejemplares de los estatutos con las 
modificaciones acordadas en dicha asam-
blea, y aprobadas por orden ministerial de 
15 de septiembre de 1989, con el ruego de 
que sean firmadas y remitidas a esa 
sociedad lo más rápidamente posible.

A partir de este momento los códigos 
de la sociedad de autores pasan a tener 
dos números más: código 55.387 Gustavo 
Pascual Pérez, y código 55.388 Carmen 
Pascual Pérez, sacados los dos del códi-
go 40636 Gustavo Pascual Falcó. Los 
herederos de Gustavo son también pues 
nuevos socios de la SGAE, aunque conti-
nuo solicitando información siempre en 
nombre de la viuda Consuelito Pérez. En 
fecha 11 de diciembre de 1989 y después 
de varias conversaciones telefónicas, lle-
gamos al acuerdo de que solicite de 
nuevo por escrito todo lo que reclamé por 
teléfono, y baso mis peticiones en 3 pun-
tos, que transcribo literalmente:

1) Quiénes son los otros beneficiarios en 
el pasadoble Paquito el Chocolatero, ya que 
a mi madre le corresponde solo el 25%, y 
todos los datos posibles sobre ellos.

2) Si existe algún documento de venta 
o motivo por el cual son beneficiarios, o 
quien les dio la autorización pertinente 
para que fueran beneficiarios.

3) Y en el caso de que alguno de los 
beneficiarios no tenga domicilio conoci-
do o personalidad jurídica conocida, las 
posibilidad que tengo de reclamar sus 
derechos sobre esta composición.

En esta misma carta pido información 
de algunas cosas más, dando por senta-
do que el resto de sus composiciones 
están inscritas a su nombre al 100%, la 
relación de estas obras según acta de 

manifestación y aceptación de hechos 
son: Ball de un moret (Un moret plorant), El 
Bequetero, Buscant un Berebere (Buscant 
un Bort), Emilio El Chato, Imperial 
Contestano, Kabileño (Som i no som 
d’eixos), Navarro El Fester (Navarro El 
Bort), Tots menos uno, y Paquito El 
Chocolatero 25%. 

Así pues, en fecha de 17 de enero de 
1990, el secretario del área de informa-
ción y documentación Don Antonio 
Moreno me remite una carta confirmán-
dome todos los datos conocidos, e infor-
mándome que efectivamente existe una 
ficha de 24/9/76, firmada, con los porcen-
tajes ya antedichos que sustituye a la pri-
mera de 29/9/66, que estaba firmada 
sólo por el Señor Pérez Vilaplana. Vistas 
así las cosas, parece claro que si el pri-
mer y único firmante reconoce que la 
obra es en su totalidad de Gustavo 
Pascual Falcó, todo lo que derive de esta 
ficha no debería de ser válido, puesto que 
el verdadero autor no firma ningún docu-
mento cediendo derechos a nadie. Pero 
en el tercer punto de esta carta de con-
testación el señor secretario de docu-
mentación Don Antonio Moreno nos dice:

“La única forma posible de que usted 
pueda recuperar la obra, es decir, que se 
considere que es 100% de su fallecido 
esposo, es al igual que en 1987 efectuó el 
señor Pérez Vilaplana, los señores Sellés 
y Bellver hicieran constar en un documen-
to público su renuncia a los derechos de 
la obra, o que se llegase a probar que Don 
Gustavo Pascual Falcó era su único autor, 
ya que según establece el articulo 6 de la 
Ley de Propiedad Intelectual, se presumi-
rá autor, salvo prueba en contrario, a 
quien aparezca como tal en la obra, 
mediante su nombre, firma o signo que le 
identifique. Por otra parte, el artículo 7 de 
la citada ley en su apartado 4, dice que 
los derechos de propiedad intelectual 
sobre una obra en colaboración, corres-
ponden a todos los autores en la propor-
ción que ellos determinen”. 

La carta finaliza con algunos consejos 
e indicaciones para que pueda registrar el 
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resto de la música de mi padre que toda-
vía obra en mi poder.

Me repito a mi mismo pensando que si 
el primero y único firmante reconoce que 
la obra es de otra persona, él no tiene 
fuerza legal para repartir lo que no es 
suyo, pero como hemos podido leer ante-
riormente la SGAE no lo reconoce como 
prueba suficiente. Por todo ello decido 
ponerme en contacto con el señor Sellés 
Roig, por los teléfonos que se me han 
facilitado en distintas ocasiones, y por 
correo certificado a las direcciones que 
han llegado a mi poder. En vista de que es 
materialmente imposible ponerme en 
contacto con el señor Sellés Roig, el 7 de 
abril de 1990 envío nuevo escrito a la 
Sociedad de Autores explicándoles lo que 
me ocurre, y pidiendo de nuevo me indi-
quen los pasos a seguir para conseguir 
mi empeño.

Esta vez me responde de forma casi 
resumida el jefe del servicio de 
Documentación, Manuel Ibáñez Gallardo 
y citando mi carta del 7-4-90 y su escrito 
del 17-1-90, indica, como ya le decíamos 
en el párrafo tercero del mencionado, 
sólo podremos rectificar el registro de la 
obra Paquito el Chocolatero, cuando los 
señores Sellés y Bellver renuncien a su 
autoría o se pruebe que Don Gustavo 
Pascual Falcó era su único autor.

Está claro pues que sólo quedan dos 
caminos: los tribunales o las entrevistas 
personales. Después de varias consultas 
telefónicas remito a la SGAE en 10-5-90 
una nueva carta, solicitando la entrevista 
con los señores ya mencionados, “con el 
fin de tratar de evitar en lo posible accio-
nes judiciales”. Ante esta petición formal 
y como se me había indicado por teléfo-
no, la Sociedad de Autores tiene la obliga-
ción de poner en contacto a los socios, 
por lo que fechado en Madrid a 27 de 
junio de 1990 recibo contestación que 
transcribo a continuación: “ A fin de cele-
brar el tramite de conciliación previo que 
establece el art. 80 de nuestros estatu-
tos, como consecuencia de la reclama-
ción efectuada por Vd.; en relación con la 

obra PAQUITO EL CHOCOLATERO le roga-
mos asista a dicho acto que se celebrará 
en esta asesoría jurídica el próximo día 6 
de julio a las 12:30 horas”. Esta carta está 
firmada por el asesor jurídico Doña Elena 
Azcárraga Tagares.

Pongo todos estos detalles en conoci-
miento del señor Pérez Vilaplana el cual 
accede a firmar un documento válido a 
todos los efectos en el que después de 
hacer constar su DNI así como su núme-
ro de socio de la SGAE dice: “TESTIFICO 
que cedí los derechos de la obra “Paquito 
el Chocolatero”, a los señores Don Mario 
Sellés Roig y Don José Bellver Payá en el 
porcentaje del 50% y 25% respectiva-
mente, con el único ánimo de conseguir 
su mayor difusión y con el motivo de la 
edición de un disco, sin percibir por ello 
“ni una sola peseta”. Lo que declaro para 
que conste en las gestiones que realiza 
la propietaria de los derechos Dª 
Consuelo Pérez Molina. Cocentaina, 4 de 
julio de 1990”. 

Con este documento, y toda mi con-
fianza en las personas, me presenté en 
Madrid el día 6 de julio de 1990, después 
de las presentaciones de rigor y “ante el 
señor consejero D. Claudio Prieto Alonso, 
designado por el consejo de administra-
ción, y para celebrar el trámite de conci-
liación, que profiere el art. 80 de los 
actuales estatutos”.

Expongo todos los motivos de esta 
reunión, haciendo historia del porqué de 
las diversas fichas que existen en esta 
sociedad, haciendo constar que la prime-
ra ficha que data de 1966, el señor Pérez 
Vilaplana poseedor del 100%, reconoce 
que su verdadero autor es D. Gustavo 
Pascual Falcó, y testifica en el documen-
to que aporto, que lo cedió sin interés 
alguno y sólo para su difusión al presente 
señor Selles Roig, es fácil deducir quien 
es el verdadero propietario de la misma, 
por lo que reclamo para mi padre todos 
los derechos, dado que son hechos 
demostrables donde correspondiera 
hacerlo. “D. Mario Sellés Roig manifiesta 
que él es el autor de la letra en su totali-
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dad , a pesar de que, en la ficha, figura un 
25% de dicha letra a nombre de D. José 
Bellver Payá, el cual ni es socio de esta 
entidad, ni es autor de dicha letra”.

Todos los párrafos entrecomillados 
hasta este momento y posteriores son 
citas textuales.

Como podemos apreciar en los argu-
mentos, el señor Sellés Roig rehuyó delibe-
radamente la autoría de la música, y se 
centra echando el agua a su molino, en la 
autoría de la letra, que por otra parte, y 
según le expongo, es una derivación de la 
ya popularidad de la música, pero que ade-
más está escrita sin permiso del autor, y 
con un desconocimiento total del persona-
je, mi tío Paquito y del pueblo en el que vivía, 
Cocentaina. La reunión termina con un acta 
en la que el párrafo más significativo es el 
siguiente: “dado que no es posible llegar a 
un acuerdo amistoso entre las partes, se da 
este acto por terminado SIN AVENENCIA” 
firmando al final los tres asistentes.

En conversación posterior a esta reu-
nión insisto ante el señor Sellés Roig, en 
todos mis argumentos, haciéndole cons-
tar que todavía existen en mi pueblo 
músicos y aficionados, testigos presen-
ciales de todo cuanto le digo. El citado 
señor se cierra, diciéndome que él es el 
propietario intelectual de la letra, por lo 
que no piensa ceder un ápice de sus 
derechos, pero además me advierte que 
hasta que yo no acredite el 50% de la 
totalidad de la obra, no piensa escuchar, 
ni acudir a reunión alguna, puesto que yo 
estoy en inferioridad porcentual ante él, y 
por muchos argumentos que pueda pre-
sentar la realidad es que yo sólo soy el 
25%. Está claro pues que para poder 
volver a reunirme con él tendré que igua-
larme a él, o sea recuperar el 25% que 
está a nombre del señor Bellver Payá, 
por otra parte me aconseja que en caso 
de que piense en recurrir a los tribunales 
de justicia, debería encaminar mis pasos 
hacia el autor de la primera ficha. Ante 
todas estas advertencias y consejos, 
quedaba claro que mi objetivo más inme-
diato era el señor Bellver Payá, e inme-

diatamente le pregunté al señor Sellés 
Roig si sabía algo de él. Me indicó que 
cuando tenia relaciones con el mencio-
nado, de nombre artístico Lucho, vivía 
por Alcira o sus alrededores.

Busqué por Cocentaina gente que 
estuviera relacionada con la comarca de 
Alcira para ver si conocían al cantante 
aficionado Lucho, a algunas personas 
relacionadas con el mundo de la música 
sí les sonaba este nombre, pero nadie 
pudo darme ninguna pista concreta o 
dato por el que pudiera encontrar a esta 
cantante pues ya hacía bastante tiempo 
que por esa zona no sonaba ese nombre.

El tiempo va pasando y todas mis pes-
quisas se basan en conocer gente que 
pueda darme alguna pista sobre Lucho, y 
a principios de 1991 se me ocurre contac-
tar con un amigo de la familia, que traba-
jaba en la Televisión Valenciana, José 
Vicente Palací Descals. Después de 
muchas preguntas, y algunas visitas a los 
archivos de la Televisión Valenciana con-
sigue facilitarme, nada menos, que la 
dirección y el teléfono de Lucho, en la 
calle Alegría nº 10 de Chella. 

El teléfono de nuevo permite que me 
ponga en contacto con Lucho, y después 
de varias conversaciones llegamos al 
acuerdo de entrevistarnos en Chella, el 23 
de febrero de 1991. Tenía la oportunidad 
de entrevistarme con el conocido Lucho, 
y solucionar el 25% del problema que 
traía entre manos pero, ¿cómo se hacía 
esto legalmente y sin que pudiera haber 
ningún contratiempo? El amigo Juanjo 
Tortajada Alfonso, abogado, era pues la 
visita más inmediata, y efectivamente 
Juanjo dijo que había que disponer un 
documento público en el que constaran 
todos los datos y circunstancias que ata-
ran todos los cabos y después pasarlo 
por la notaría para que otorgara una escri-
tura de acta que formalizara todo el con-
junto de documentos. Así se hizo y a 
continuación detallo las partes más 
importantes del documento que firmó el 
señor José Bellver Payá “Lucho”: “En 
Chella (Valencia) a 23 de febrero de 1991, 
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se hacen constar todos los datos de los 
dos personas reunidas, Lucho y yo, y de la 
representación que ostento de mi madre 
y de mi hermana, reconociendo ambas 
partes la capacidad legal que tenemos 
los dos de  CONTRATAR y obligarse”.

En su segundo punto dice: “que por 
razones que no vienen al caso y que las 
partes manifiestan conocer, ni son deter-
minantes a los fines de este documento 
Don José Bellver Payá, dejando sin efecto 
cualquier derecho que, por lo expuesto, 
pueda ostentar sobre dicha pieza musical, 
cede y consiente que la misma sea inscri-
ta en el Registro General de la Propiedad 
Intelectual y en la Sociedad General de 
Autores de España, a favor de Don Gustavo 
Pascual Falcó, o en su defecto, a favor de 
sus sucesores en el dominio sus hijos 
Doña Carmen y Don Gustavo Pascual 
Pérez, sin perjuicio de la cuota vidual legal 
usufructuaria correspondiente a su viuda 
Doña Consuelo Pérez Molina”.

En el tercer y cuarto punto acepto los 
derechos y reconozco las manifestacio-
nes del señor Bellver Payá, comprome-
tiéndome a elevar este documento a 
escritura pública en un plazo de treinta 
días corriendo con todos los gastos que 
todo esto origine.

Así pues el día 23 de febrero me per-
soné en Chella llevando conmigo el cita-
do documento y varios obsequios para el 
amigo Lucho. Después de una larga des-
cripción de toda la historia, Lucho acce-
de a firmar y todavía recuerdo su frase 
en el momento de la firma. “Es que yo 
soy un despistado porque todo esto 
debería tenerlo inscrito a mi nombre en 
la SGAE”. Dándole la razón y entregándo-
le los obsequios que llevaba para él, 
regresé a casa con la alegría imaginable 
y dando un largo y profundo suspiro, por-
que si todo lo que él acababa de decir lo 
hubiera hecho realidad, no hubiera sido 
tan fácil.

Sin más demora a finales de febrero 
me persono en la notaría de Cocentaina, 
presentándole a la notario el documento 

firmado por el señor Bellver Payá (Lucho), 
por lo que la notario Isabel María 
Mayordomo Fuentes, con fecha 7 de 
marzo, me entrega una escritura de acta, 
otorgada por mi, en la que en dos folios 
clase octava números OU4169162 y 
siguiente hace constar “el señor compare-
ciente Don Gustavo Pascual Pérez, me 
entrega un documento extendido en un 
folio de la clase 8ª, serie OP, número 
9916180, firmado por Don José Bellver 
Payá y por el compareciente, que exami-
no, y me requiere para su protocolización”.

“Acepto el requerimiento, que cumplo 
con protocolización del documento con 
esta matriz”. Después hace constar las 
advertencias y reservas legales pertinen-
tes al caso termina con la frase DOY FE 
hace constar quiénes firman el nuevo 
documento y finaliza diciendo 
DOCUMENTO PROTOCOLIZADO.

Después de formalizar toda clase de 
minutas que vinieron al caso, quiero hacer 
constar que Juanjo Tortajada Alfonso, el 
abogado, no presentó ninguna por lo que 
quiero agradecerle el detalle.

Empezamos pues una situación nueva, 
comunico por teléfono a la SGAE que 
obra en mi poder el documento protocoli-
zado descrito anteriormente y solicito 
nueva entrevista con el señor Sellés Roig.

Al mismo tiempo Vicente Cardona 
(Musical Cardona) y José Insa me ponen 
en contacto con Jesús Piles Ferrer, pro-
pietario en Valencia de una editorial de 
música, que está interesada en la edición 
y explotación del pasodoble Paquito el 
Chocolatero. Después de algunas conver-
saciones telefónicas acordamos una 
entrevista en la que me acompañan los 
señores citados anteriormente y me pre-
sentan a Jesús Piles, gerente de Piles 
Editorial de Música, empresa que fundó 
su padre. Le explico el caso a grandes 
rasgos dándole a conocer cuáles eran 
mis intenciones quedando en que estaría-
mos en contacto telefónico para dar 
forma a todos nuestros deseos, pues él 
necesitaba asesorarse.
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El contacto telefónico con la editorial 
Piles es prácticamente diario, lo que nos 
lleva a concertar una nueva cita, esta vez 
a solas, con Jesús Piles en su despacho 
de Valencia el día 22 de abril de 1991.

Al tiempo recibo una carta de la SGAE 
fechada en Madrid el 8 de marzo de 1991, 
en la que se promueve una nueva reunión 
con el señor Sellés Roig, el próximo día 23 
de abril de 1991 a las 12:30 en la sede 
central de la sociedad, sita en Madrid 
calle Fernando VI, nº 4.

Por otra parte y desde mi primera 
entrevista con el señor Sellés Roig no he 
cesado en la idea de encontrar algún abo-
gado que entienda de este tema. Por fin, 
y después de muchas preguntas a perso-
nas que pudieran darme alguna pista, me 
pongo en contacto con el abogado Don 
Jorge Moya Doménech que según él tiene 
experiencia sobre el tema y que además 
ha trabajado sobre él mismo con algunos 
compañeros residentes en Madrid que le 
facilitarán mucho su tarea.

Pero sigamos el orden cronológico de 
los acontecimientos. Como he dicho 
anteriormente el 22-04-91 tengo la prime-
ra entrevista con Jesús Piles, editor en 
Valencia, para tratar exclusivamente del 
tema Paquito el Chocolatero. El señor 
Piles me explica que su editorial se dedi-
ca a la difusión, explotación y edición de 
toda clase de temas musicales, por lo que 
le interesa que este pasodoble entre a 
formar parte de su repertorio, explicándo-
me sus pretensiones y condiciones, por lo 
que con fecha de hoy me entrega un con-
trato como todos los que posee para que 
lo leamos y nos asesoremos de sus cláu-
sulas, y en caso afirmativo lo firmemos 
mi madre, mi hermana y yo, y cuando esté 
listo se lo devolvamos independiente-
mente de su fecha de edición.

El día siguiente 23-04-91 me presento 
en la sede central de la SGAE para mi 
segunda entrevista con el señor Sellés 
Roig que transcribo literalmente:

A la vista de esta reunión, decido 
intensificar mis acciones con el abogado 
señor Moya Doménech, el cual después 
de ponerse en contacto con sus com-
pañeros de Madrid, nombre procurador 
por lo que debemos hacer la primera 
provisión de fondos, 100000 pesetas la 
cual hacemos en Alcoy el 25-5-91 con lo 
que iniciamos la acción legal contra el 
señor Sellés Roig.

 
Desde este momento aconsejado por 

el abogado y Jesús Piles, empiezo a pedir 
al servicio de documentación de la SGAE, 
las copias de las fichas que existen en la 
sociedad desde el primer día que se ins-
cribió el pasodoble. La primera ficha es 
del 14 de agosto de 1966, constando el 
25% a nombre de Pérez Vilaplana, y el 
75% restante también a su nombre, pero 
está tachado, y en el renglón superior 
está con letra de cuño la palabra 
POPULAR. Nunca he podido saber a qué 
era debido esto.

En la segunda ficha ya está como indi-
ca el reparto, que se expresa en el acta de 
aceptación de hechos, o sea, y por este 
orden, José Pérez Vilaplana autor de la 
música, Mario Sellés Roig, en el renglón 
seguido y escrito a mano la palabra 
POPULAR, seguidamente autor de la letra 
Mario Sellés Roig, afiliado natural José 
Bellver Payá, más abajo Grabaciones 
PHILIPS 6029345 GT01 Cantante Lucho. 
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Muy importante, el firmante declara con 
carácter irrevocable que asume para sí 
todas las responsabilidades, sean de la 
naturaleza que fueren y que pudieran 
plantearse por la utilización de dicho títu-
lo sin ulterior intervención ni responsabili-
dad alguna para la SGAE. Observaciones: 
Rectifica al registro anterior Núm. 141364 
de fecha 14-9-66. Madrid 24 de septiem-
bre de 1976 y en cuño 10-diciembre-1976.

Recibiendo también una tercera ficha 
idéntica a la anterior con fecha 22-12-76, 
que la inscribe en el genero marcha pop y 
cambia la palabra popular por 
TRADICIONAL.

Se me pide de la SGAE que todo lo que 
pido por teléfono lo haga también por 
escrito y como mis escritos son insisten-
tes recibo hasta 7 fichas, todas por fax, 
con datos y firmas diferentes, que se 
suceden unas a otras desde agosto de 
1966 hasta diciembre de 1976.

Mis contactos con la editorial Piles son 
bastante asiduos, por lo que llegamos a 
un acuerdo, y firmamos mi madre, mi her-
mana y yo el contrato que nos facilitó en 
su día. Al tiempo que recibo nuevas noti-
cias del abogado que está instruyendo el 
caso, el cual me entrega el 6 de mayo de 
1992 el trabajo que él, y mi procurador en 
Madrid, Conchita Montes Piquer, han pre-
parado para presentarlo en el juzgado de 
primera instancia, interponiendo deman-
da de juicio ordinario de menor cuantía 
contra Don Mario Sellés Roig.

Una de las cláusulas del contrato fir-
mado con Editorial Piles exige la propie-
dad del 50 % de los derechos de la obra 
musical. Por lo que le hago ver mis actua-
ciones hasta el momento, y le hago cons-
tar que su 50% es el que en este momen-
to ostenta el señor Sellés Roig, y que 
debería su editorial hacerse cargo de 
dicho pleito. Condición que acepta, y 
como consecuencia doy por terminadas 
mis relaciones jurídicas con el abogado 
Jorge Moya y la procuradora Conchita 
Montes. Esto da como resultado la segun-
da minuta de otras cien mil pesetas que 

hacemos efectivas el 27 de mayo de 
1992. Dando por terminados todos mis 
contactos con abogados haciéndose 
cargo desde este instante de toda clase 
de diligencias la Editorial Piles de Música.

La primera iniciativa de Jesús Piles es 
una reunión con el delegado de la SGAE 
en Valencia, Don Juan Antonio Martín 
Rodríguez, el día 30 de mayo de 1992 en 
su despacho de la delegación valenciana.

En esta reunión le expongo al señor 
delegado todos los pormenores e inciden-
cias que me han ocurrido desde que 
emprendí el esclarecimiento del tema 
Paquito el Chocolatero, aportando todos 
los documentos públicos o privados, 
fichas de la SGAE, y todo lo conseguido 
con los señores Pérez Vilaplana y Bellver 
Payá, así como mis relaciones y reuniones 
con el señor Sellés Roig detallándole cómo 
se encuentra todo hasta este momento.

Editorial Piles como conocedora del 
tema no lo enfoca por la línea judicial, 
sino que recurre al presidente de la comi-
sión delegada de la SGAE, señor Don 
Eduardo Bautista, de la cual recibe un 
escrito del jefe de servicio de documenta-
ción Don Manuel Ibáñez Gallardo, con 
fecha 9-9-92 en la que le comunica lo 
siguiente: “la comisión delegada de esta 
sociedad, en su sesión de 3-9-92, enten-
dió que no procede acceder a su petición 
de establecer otra ficha de reparto para 
cuando la obra se interprete sin letra”…

Contestación que como es muy natu-
ral no satisface ni a Piles Editorial ni a mi, 
por lo que en un nuevo escrito expone 
sobre este acuerdo, debemos aclarar lo 
siguiente: “la solicitud no partió de Piles 
Editorial de Música S.A. sino de los here-
deros, a través de la delegación de 
Valencia de la SGAE”. Después expone 
todo lo que ya hemos leído en este traba-
jo, basándose en el hecho de que si en la 
primera y original ficha está inscrito a 
nombre de un señor, que después en acta 
notarial reconoce que la autoría de la 
pieza musical es de Gustavo Pascual 
Falcó, por simple deducción, debe pasar 
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íntegramente a sus herederos puesto que 
ni el autor ni ellos mismos han tenido 
nada que ver con todas las vicisitudes 
que el popular pasodoble ha vivido y con-
cluye diciendo: “Por lo tanto, como se 
puede deducir de todo lo relatado, la peti-
ción que se elevó a la comisión delegada 
no pretendía que se diera de alta una 
nueva ficha, para cuando la obra Paquito 
el Chocolatero fuera interpretada sin letra, 
sino que pretendía que se diera validez a 
la ficha original en la que aparecía la obra 
tal y como fue creada por su autor, como 
obra únicamente musical, intentando 
poner fin así a una situación impuesta 
arrastrada durante bastantes años”. 

“Por todo lo expuesto, confiamos en 
que la comisión delegada que tu presides 
vuelva a estudiar este tema, desde una 
nueva perspectiva, y valore los beneficios 
de una decisión que, como otras, vayan 
clarificando los asuntos que en etapas 
anteriores contribuyeron a empañar la 
credibilidad de la gestión de la SGAE.”

Todas estas argumentaciones dan 
paso al sabroso documento que tal cual 
reproduzco a continuación.

Con este documento parece que se 
finaliza el tema, pero cuál sería mi sor-
presa cuando con fecha 2 de enero de 
1996 recibo un escrito de la SGAE dirigi-
do a mi madre en el que se le comunica 
“de conformidad con el acuerdo adopta-
do el pasado día 19 de diciembre de 1995 
por la comisión de dictámenes y conflic-
tos, la convoco al acto de conciliación 
previsto en el articulo 96 de los vigentes 
estatutos de la SGAE, instado por Don 
Mario Sellés Roig para con ustedes y que 
habrá de celebrarse el próximo día 12 de 
enero de 1996 a las TRECE horas de la 
mañana, en la sala Luís Buñuel, sita en la 
sede social de la SGAE, calle Fernando VI 
nº 4 de Madrid.”

Empezamos de nuevo pero esta vez al 
revés: el que solicita acto de conciliación 
es el señor Sellés Roig.

Por estas fechas fallece nuestra 
madre, hecho que pongo en conocimien-
to de Jesús Piles, el cual lo comunica a la 
SGAE, quien a su vez me remite escrito de 
fecha 14-2-1996 en la que reconoce el 
cuaderno particional de herencia de 
Gustavo Pascual Falcó a favor de mi her-
mana y mío pero, “consecuentemente 
deberán de solicitar a la delegación de 
hacienda correspondiente la consolida-
ción de tal usufructo a favor de su herma-
na y usted, a cuyo efecto, le adjuntamos 
escritura original y autorizada de la indi-
cada participación y adjudicación, obran-
te en nuestro expediente, que le será 
necesario presentar junto con el certifica-
do de defunción de su madre. Así mismo, 
les devolveremos, adjunto, partidas de 
nacimiento y de matrimonio igualmente 
obrantes en dicho expediente. Quedamos 
en espera, en principio del certificado de 
defunción de Doña Consuelo y, posterior-
mente, del justificante de hacienda de 
consolidación de usufructo.”

Para realizar todo esto, Hacienda pide 
certificados de las liquidaciones de los 
últimos años que debe facilitar SGAE.

En fin, de Hacienda a SGAE y de SGAE 
a Hacienda, toda clase de documentos. 
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Para que Don José Manuel Gutiérrez 
Sánchez en nombre y representación 
como presidente de SGAE nos remita a 
mi hermana y a mi, sendos contratos de 
adhesión del socio nº 55.387 y posterior, 
los mismos números que ya se nos otor-
garan en 1989.

En lo referente al acto de conciliación 
mencionado anteriormente y que el señor 
Sellés Roig solicita, le hago constar a 
Jesús Piles, que es él, el que mantiene 
todos los contactos con la SGAE, que si 
cuando yo pedía dichas actas viajaba 
siempre a Madrid, lo justo era que, puesto 
que hay delegación en Valencia, sea él 
quien venga ahora al lugar que a mi me 
coge mas cerca, y efectivamente con 
fecha 22-11-1996 recibo citación para 
celebrar el acto en la sede de Valencia el 
día 5 de diciembre a las 11 de la mañana.

A esta reunión asistimos por una parte 
Don Jaime Piles Ferre, hermano de Jesús 
Piles, con quien yo mantengo mi relación, 
(el cual es el representante oficial de Piles 
Editorial de Música S.A.), Pepita Pascual 
Montava y yo como herederos. “Y se 
constituye la sección de mediación de la 
comisión de dictámenes y conflictos for-
mada por el Señor Sola Sánchez, como 
presidente Don Gregorio García Segura y 
Don Antonio Martínez Bodí, como secre-
tario, para llevar a cabo dicho acto”. Se lee 
un escrito del abogado del señor Selles 
Roig en el que dicho señor se niega a 
venir a Valencia, argumentando que la 
sede central de la SGAE está en Madrid, 
se hace constar dicho escrito en el acta, 
la cual termina así “dada la incompare-
cencia del solicitante del acto de concilia-
ción a pesar de constar válidamente cita-
do, se le tiene por desistido de su preten-
sión dando por cerrado el presente acto 
conciliatorio”. Firmando el acta todas las 
personas citadas.

La carta que me proporciona Jesús 
Piles días después, fechada en Madrid el 
3-12-96, demuestra que mi postura era la 
correcta, puesto que el asesor jurídico de 
la sociedad de autores había remitido en 
la fecha citada un escrito al abogado del 

señor Sellés Roig, documentando todos 
sus argumentos, aduciendo que puesto 
que el acto de conciliación era para Piles 
Editorial residente en Valencia y herede-
ros de Gustavo Pascual Falcó residentes 
en Cocentaina (Alicante), lo correcto y 
que causaba menos trastorno era que un 
se trasladara a Valencia y no que dos se 
trasladaran a Madrid. Y termina el escrito 
diciendo: “Por lo expuesto lamento comu-
nicarle la imposibilidad de desconvocar el 
acto, al que se encuentran citadas todas 
las partes, así como los consejeros SGAE 
que tomarán parte en el mismo”.

Al no celebrarse el acto de concilia-
ción y además negarle la SGAE la razón 
en lo referente al lugar de celebración de 
dicho acto, el señor Sellés Roig decide 
plantear pleito ante el juzgado contra: 
Consuelo Pérez Molina, ya fallecida, 
Carmen Pascual Pérez, Gustavo Pascual 
Pérez, Piles Editorial de Música S.A. y 
Sociedad General de Autores de España.

Esta decisión del señor Sellés me la 
comunica Jesús  Piles por teléfono, dicién-
dome también que no me preocupase por 
nada, que todos los trámites judiciales o 
de otra índole que fueren necesarios, se 
encargaría él y sus abogados de hacerlos. 
No obstante me mantendrá informado 
telefónicamente, de todo lo que pase y me 
dará instrucciones en el caso de que hicie-
ra falta nuestra colaboración.

Cumpliendo su palabra, a mediados de 
noviembre de 1997, recibo en mi casa un 
informe que consta de 73 hojas, muchas 
de ellas escritas por las dos caras, en la 
que constan todas las diligencias realiza-
das durante el año. Fichas, informes, ale-
gaciones, etc.. En fin el planteamiento 
que unos y otros hacen ante el juez expo-
niendo sus posturas.

Todo esto trae como consecuencia, 
una citación para que mi hermana y yo, 
por separado, tengamos que acudir al 
juzgado para, bajo juramento, contestar 
a ocho preguntas que nos plantea el 
abogado contrario, preguntas que con 
la habilidad que los abogados tienen 
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para estas cosas intenta plantear al 
revés para que sean favorables a sus 
intereses. Por ejemplo, pregunta sexta: 
“confiese como es cierto que cuando 
Don José Pérez Vilaplana encargó a 
Don Mario Sellés la creación de la letra 
de la obra Paquito el Chocolatero, ni su 
madre Doña Consuelo ni usted pusieron 
objeción alguna”. La contestación es 
clara: “Que no es cierto; que ni él (yo), ni 
su madre supieron nada del asunto; y 
que según palabras del señor Pérez 
Vilaplana, fue el señor Sellés Roig quien 
ofreció a éste hacer una letra.”  Todas 
las preguntas eran por el estilo e iban 
con las mismas intenciones, que noso-
tros confesamos justo lo contrario, que 
es lo que verdaderamente sucedió. La 
primera me llamó la atención, pues 
demuestra un desconocimiento total de 
los acontecimientos, pide que confiese 
que yo tuve conocimiento de todo lo 
que aconteció a la muerte de mi padre. 
Parece bastante difícil que uno recuer-
de lo que ocurre a su alrededor cuando 
tiene sólo 11 meses de vida.

Las contestaciones que hizo mi her-
mana, por separado, como era natural, 
coincidían casi punto por punto con todas 
las mías. Estas contestaciones fueron 
tomadas por el señor juez de paz Don 
Antonio Ferrer Sellés, el día 11 de diciem-
bre de 1998 y, como es natural, remitidas 
al juzgado de Madrid.

Quedaba muy claro, como le dije en 
nuestra primera reunión, que el señor 
Sellés Roig no sabía nada, ni se había 
tomado la molestia de estudiar un poco la 
vida del autor de la música, ni el persona-
je a quien estaba dedicada la obra, ni aun 
así, por encima, el pueblo en el que todo 
esto ocurrió.

Van sucediéndose todos estos acon-
tecimientos que tramita e instruye, 
Editorial Piles desde Valencia, mante-
niéndome informado de todo lo que ocu-
rre por teléfono.

El 23 de mayo de 2000 se emite la sen-
tencia en Madrid, con todos sus pronun-

ciamientos a nuestro favor, o sea que 
todo aquel que quiera instrumentar o 
poner letra al pasodoble, tendrá que pedir 
permiso a los legítimos propietarios, 
incluyendo el señor Sellés Roig. 
Exactamente lo que dice el documento 
reproducido anteriormente de fecha 16 
de noviembre de 1992.

Pero la sentencia no realiza pronuncia-
miento respecto a las costas causadas 
en esta instancia, por lo que Editorial 
Piles de Música S.A. cree que no es lo 
suficientemente favorable, y toma la deci-
sión de recurrir la sentencia con la inten-
ción de que condenen a las mismas a la 
parte demandante. Decisión que se me 
comunica por teléfono a la que accedo 
con mucho gusto.

Se vuelve a plantear recurso al fallo de 
la sentencia mencionada anteriormente, 
pero esta vez con las dos partes como 
demandado-apelante, puesto que Sellés 
Roig tampoco estaba de acuerdo con la 
sentencia.

De nuevo se suceden las consultas 
telefónicas para pedir permisos y confor-
midades, recursos y apelaciones de 
ambas partes, y así llegamos a lo que 
podemos definir como el acto final de 
todo este litigio.

Audiencia Provincial de Madrid. 
Sección: 8ª ter. Fecha de sentencia 
25/11/2003. Procedencia: juzgado de 1ª 
instancia nº 5 Madrid. Ponente ILMO. SR. 
D. Víctor Nieto Matas. Datos de los 
demandante/apelante, procurador, etc.. 
Después de todos estos datos resumo los 
seis folios, y el FALLAMOS a lo que intere-
sa en este trabajo: “Desestimamos el 
recurso de apelación interpuesto por 
Mario Sellés Roig, y condenamos a este 
apelante el pago de los costes causados 
por este recurso. Estimamos los recursos 
interpuestos por Consuelo Pérez Molina y 
Carmen y Gustavo Pascual Pérez, revoca-
mos la sentencia apelada en el solo senti-
do de condenar a la parte actora, a las 
costas causadas a estas demandas, 
ahora apelantes, en la primera instancia”, 
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con otra sentencia aclaratoria en que se 
incluye también a nuestro lado a Editorial 
Piles de Música S.A.”

Recibo copias de las minutas que pro-
curadores y abogados han ido pasando y 
que Piles Editorial ha satisfecho.

Termino resumiendo lo que podríamos 
decir acto final:

Francisco Biesa Salas, abogado, a 
Gustavo Pascual Pérez, Valencia 29 de 
enero de 2004 “Como puede observar la 
demanda del señor Sellés Roig ha sido 
desestimada, y debe pagar las costas 
de la 1ª y 2ª instancia. Ruego le notifi-
que el fallo a su hermana Doña Carmen 
Pascual Pérez.”

Con esta carta se puede dar por finali-
zada esta historia, que empieza con el 

acta de manifestaciones y aceptación de 
hechos el 23 de junio de 1987 y termina el 
29 de enero de 2004, con los dos párrafos 
reproducidos anteriormente que dan por 
bien empleados toda clase de esfuerzos 
realizados durante 16 años y 6 meses.

Quiero hacer constar que todos los 
documentos que se citan, copian, o repro-
ducen en este trabajo, obran en mi poder.

Siento la necesidad de aprovechar 
esta oportunidad que me brinda la Filá 
Almogávares para expresar algunos de 
mis sentimientos que toda mi vida llevo 
en el fondo del corazón, y más en los últi-
mos años en que se están dando algunos 
casos en el que ponen en duda algunas 
composiciones de mi padre, con el agra-
vante de que nadie ha puesto nunca en 
duda nada mientras vivían los protagonis-
tas de muchas de estas cosas.
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En el año 1987 y repasando por casa 
unos antiguos papeles, encontré dos 
guiones de los que conseguí con la cola-
boración, en algún caso retribuida, de 
algún compositor contestano, sacar a la 
luz el pasodoble Consuelito Pérez, y la 
marcha mora No m’ho puc llevar del cap. 
Eso al cabo de más de 40 años del falle-
cimiento de mi padre. La pregunta que 
toda mi vida me he hecho es: ¿Cuando los 
dirigentes de la U.M.C. se llevaron todos 
los papeles de casa de mi madre, no 
había nada más que lo que todo el mundo 
conocía ya? Dudo que un compositor tan 
prolífico del que todos dicen que siempre 
estaba haciendo “rayitas”, no tuviera entre 
manos nada mas, que lo que yo saqué 
transcurridos mas de 40 años. Salvo mis 
más allegados familiares a nadie se le ha 
ocurrido hacer algún comentario sobre 
este tema.

Recibo muchos parabienes y palmadi-
tas de todos los contestanos que, tras 
volver de un viaje, han oído nuestro paso-
doble lejos de nuestras fronteras, pero si 
algo se ha hecho en el pueblo en honor de 
nuestro más internacional compositor, 
siempre ha sido a iniciativa y realización 
mía, o repito, de mis más allegados ami-

gos y familiares. Que no parezca esto un 
reproche a nadie en particular, es simple-
mente algo que llevo dentro y siempre he 
sentido la necesidad de expresar.

Este trabajo está realizado a petición 
de mis sobrinos, miembros de la Filá 
Almogávares, y que por satisfacción per-
sonal enumero a continuación:

Enrique Camallonga Pascual, Marisa, 
Gemma y Quique. Pepe Camallonga 
Pascual, Carmen, Javier y Carmen. 
Hipólito Camallonga Pascual y Sandra. 
Carmen Camallonga Pascual y Juanmi. 
Milagro Camallonga Pascual. Hipólito 
Borrás Martínez, Verònica e Hipòlit. Rafael 
Domínguez Borrás, Encar y Andrea. Emilio 
Domínguez Borrás, Pili y Claudia. Antonio 
Domínguez Borrás y Gemma. Milagro 
Soler Moltó, Manel, Mateo y Salva.

Y especialmente dedicado en recuerdo 
de: Enrique Camallonga Herrero, Antonio 
Borrás Pérez, Salvador Soler Gadea y 
Rafael Domínguez Briet.

Cocentaina, abril de 2004.

Gustavo Pascual Pérez


